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   Teólogo, predicador y escritor medieval. Nació en Rávena y tuvo una infan​cia pobre y llena de trabajos. Estudió gracias a un hermano que le amparó en su infancia desvalida. Desde los 21 años se entregó a la tarea docente para vivir.
     A los 28 años ingresó en el monasterio de Fonteavellana, en la Umbría, en donde pronto fue elegido Prior. Se entregó a la reforma de su monasterio y de otros muchos que reclamaron sus consejos. Esteban X le nombró cardenal y Obispo de Ostia para apoyar su labor refor​madora y darle autoridad. Le confió diversas legaciones las que desempeñó con una prudencia exquisita y con acierto, derivado de la habili​dad para el trato con los príncipes.
  

   Retirado de nuevo a la soledad, escribió "Del desprecio del mundo", uno de los manuales ascéticos más leídos y se​guidos de toda la Edad Media. Colaboró con Gregorio VII en la reforma llamada gregoriana. Y escribió el ultimo libro, "Del celibato sacerdotal", que sería ya conocido después de su muerte, acaecida el 22 de Febrero del 1072. 
  

   El mismo dejó escrito el epitafio de su sepulcro: "Lo que tu eres, yo fui; lo que soy, serás... Mientras vives, ten presente la muerte y así vivirás para siempre. Mira con piedad las cenizas de Pedro. Reza, llora y  di: Señor, perdónale".
  En la Enciclpedia Wikipedia se dice de él

  De hecho, la obra de Pedro Damián como organizador de un nuevo tipo de vida monástica llegó a alcanzar importantes resultados y tuvo varios discípulos, como su futuro biógrafo San Juan de Lodi y Santo Domingo Loricatus.
    Durante algunos años mantuvo contacto con diversos monasterios o grupos de otras órdenes monásticas y aun con elementos seculares, a quienes infundió sus ansias de perfección y de reforma. Con diversas cartas y algunos otros escritos, pertenecientes a esta primera etapa de su actividad, se manifestó ya entonces como gran reformador. Tal vez por eso mismo quiso Dios cambiar el rumbo de su vida y colocarle, desde 1045, en contacto con la curia romana, llegando a colaborar directa y eficazmente en la gran obra de reforma de toda la Iglesia.

     Tal es, en efecto, la significación de la segunda etapa de la vida de Pedro Damián, en la que, al lado del cardenal Hildebrando, se convierte en el alma de la reforma eclesiástica. Aunque apartado del mundo en su retiro de Fonte Avellana, conocía perfectamente la caótica situación de la Iglesia durante los pontificados anteriores y particularmente el de Benedicto IX (1032-44); ya durante el corto pontificado de Gregorio VI (1045-46) estuvo en contacto con la curia romana. El emperador Enrique III (1039-56), tan benemérito para la causa de la reforma, trató eficazmente de atraerlo al lado del papa Clemente II (1048).

   Pero quien lo unió definitivamente a la causa de los Papas y de la reforma, sacándolo de su retiro, fue León IX (1048-54). Precisamente en este tiempo compuso sus dos obras principales como reformador, el Libro gratísimo y el Libro Gomorriano, donde flagela duramente los nefandos vicios de la época. Elevado poco después contra su voluntad al cardenalato, entró de lleno en la vida diplomática y sirvió desde entonces con admirable eficacia a la reforma con importantes legaciones y otros trabajos, y también con sus escritos.

   Así en 1059-60 hizo de mediador entre el arzobispo de Milán y la Pataria, al mismo tiempo que aseguraba el prestigio del Papa en Milán; en 1061-64 luchó eficazmente contra el antipapa Honorio II (Cadalus); en 1069 fue a Maguncia para disuadir a Enrique IV de su divorcio; finalmente, en 1072 fue a Rávena para procurar la reconciliación de la ciudad con el Papa, y allí murió en la noche del 22 al 23 de febrero.

   Pedro Damián fue uno de los hombres más ilustres de la reforma eclesiástica del siglo XI, cuyas bases sentó facilitando con ello la gran empresa reformadora de S. Gregorio VII, que como cardenal Hildebrando había trabajado en continuo contacto con Pedro Damián.  Por las obras citadas y otras que compuso mereció de León XII, el 27 sept. 1828, el título de Doctor de la Iglesia. Su fiesta se celebra el 21 de febrero (hasta 1969, el 23 de febrero). 




